
1.Y Samuel habló a todo Israel. Por aquel 
tiempo salió Israel a encontrar en batalla a 
los filisteos, y acampó junto a Eben-ezer, 
y los filisteos acamparon en Afec. 
2.Y los filisteos presentaron la batalla a 
Israel; y trabándose el combate, Israel fue 
vencido delante de los filisteos, los cuales 
hirieron en la batalla en el campo como a 
cuatro mil hombres. 
3.Cuando volvió el pueblo al campamento, 
los ancianos de Israel dijeron: ¿Por qué 
nos ha herido hoy Jehová delante de los 
filisteos? Traigamos a nosotros de Silo el 
arca del pacto de Jehová, para que vinien-
do entre nosotros nos salve de la mano de 

nuestros enemigos. 
4.Y envió el pueblo a Silo, y trajeron de allá el arca del pacto de Jehová de los 
ejércitos, que moraba entre los querubines; y los dos hijos de Elí, Ofni y Finees, 
estaban allí con el arca del pacto de Dios. 

5.Aconteció que cuando el arca del pacto de Jehová llegó al campamento, todo 
Israel gritó con tan gran júbilo que la tierra tembló. 

6.Cuando los filisteos oyeron la voz de júbilo, dijeron: ¿Qué voz de gran júbilo es 
esta en el campamento de los hebreos? Y supieron que el arca de Jehová había 
sido traída al campamento. 

7.Y los filisteos tuvieron miedo, porque decían: Ha venido Dios al campamento. Y 
dijeron: ¡Ay de nosotros! Pues antes de ahora no fue así. 

8.¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de la mano de estos dioses poderosos? 
Estos son los dioses que hirieron a Egipto con toda plaga en el desierto. 

9.Esforzaos, oh filisteos, y sed hombres, para que no sirváis a los hebreos, como 
ellos os han servido a vosotros; sed hombres, y pelead. 

10.Pelearon, pues, los filisteos, e Israel fue vencido, y huyeron cada cual a sus 
tiendas; y fue hecha muy grande mortandad, pues cayeron de Israel treinta mil 
hombres de a pie. 

11.Y el arca de Dios fue tomada, y muertos los dos hijos de Elí, Ofni y Finees. 
12.Y corriendo de la batalla un hombre de Benjamín, llegó el mismo día a Silo, 
rotos sus vestidos y tierra sobre su cabeza. 

13.Y cuando llegó, he aquí que Elí estaba sentado en una silla vigilando junto al 
camino, porque su corazón estaba temblando por causa del arca de Dios. Llega-
do, pues, aquel hombre a la ciudad, y dadas las nuevas, toda la ciudad gritó. 

14.Cuando Elí oyó el estruendo de la gritería, dijo: ¿Qué estruendo de alboroto 
es este? Y aquel hombre vino aprisa y dio las nuevas a Elí. 

15.Era ya Elí de edad de noventa y ocho años, y sus ojos se habían oscurecido, 
de modo que no podía ver. 

16.Dijo, pues, aquel hombre a Elí: Yo vengo de la batalla, he escapado hoy del 
combate. Y Elí dijo: ¿Qué ha acontecido, hijo mío? 
17.Y el mensajero respondió diciendo: Israel huyó delante de los filisteos, y 

también fue hecha gran mortandad en el pueblo; y también tus dos hijos, Ofni y 
Finees, fueron muertos, y el arca de Dios ha sido tomada. 

18.Y aconteció que cuando él hizo mención del arca de Dios, Elí cayó hacia 
atrás de la silla al lado de la puerta, y se desnucó y murió; porque era hombre 
viejo y pesado. Y había juzgado a Israel cuarenta años. 

19.Y su nuera la mujer de Finees, que estaba encinta, cercana al alumbramiento, 
oyendo el rumor que el arca de Dios había sido tomada, y muertos su suegro y 
su marido, se inclinó y dio a luz; porque le sobrevinieron sus dolores de repente. 

20.Y al tiempo que moría, le decían las que estaban junto a ella: No tengas te-
mor, porque has dado a luz un hijo. Mas ella no respondió, ni se dio por entendi-
da. 

21.Y llamó al niño Icabod, diciendo: ¡Traspasada es la gloria de Israel! Por haber 
sido tomada el arca de Dios, y por la muerte de su suegro y de su marido. 

22.Dijo, pues: Traspasada es la gloria de Israel; porque ha sido tomada el arca 
de Dios. 

INTRODUCCIÓN: 
Este pasaje representa la forma de vida de muchos creyentes y de cómo 

afrontan los diferentes situaciones de su vida, y este pasaje nos es dado para 
que ustedes que son los protagonistas para conquistar la tierra que Dios les ha 
prometido no caigan en el mismo error. 

Han visto a personas quienes dicen por ahí y con mucha frecuencia: “El nom-
bre de Jesús tiene poder”. O quienes dicen: “en el nombre de Jesús…” y piensan 
que todo enemigo, todo peligro, todo deseo se les sujetará y que vencerán. O 
aquellos quienes bajo su brazo tiene bien sujetado una Biblia y dice: “estoy prote-
gido…”, “la palabra de Dios siempre está conmigo o que va conmigo”. 

¿Ya escucharon estos tipos de barbaridades? Barbaridades sí porque los 
creyentes no se preguntan ni saben de qué forma responderá el Señor, pues 
siempre, siempre suponen que ellos están agraciados con Dios y les será favora-
ble porque conocen y creen en el nombre de Jesús. 

Por lo general son personas quienes diariamente nunca se acuerdan de Dios, 
ni tienen la Palabra de Dios en sus corazones, ni son obedientes para guardar los 
mandamientos de Dios, quienes solamente desean escuchar lo que agrada a su 
corazón y suenan dulcemente en sus oídos, pero “milagrosamente” cuando tie-
nen problemas y están necesitados de pronto “Dios está en primer lugar…” 

No faltan aquellos quienes son creyentes y piensan porque invocan el nom-
bre de Jesús, aun estando en desobediencia y rebeldía, Dios tendrá misericordia 
y permitirá que todo se les abra, que todo el mundo se les sujetarán. Realmente 
es una forma fantástica de creer en un dios; sí, esta es la forma “religiosa” de 
creer en Jesús. 

Y porque ahora que hemos de conquistar la tierra prometida al cual entrare-
mos: no se crean que mis ganas ahora, mi predisposición ahora hará que todos 
los años en que estuve dormido, que me había olvidado de Dios en que fui un 
perezoso, que me dediqué a mis asuntos del mundo y construyendo para mi 
casa; todo de golpe cambiará. ¡No!, siempre se recoge lo que uno siembra. Aho-
ra sí, tienen aún tiempo para mostrar que están comprendiendo y que desean 
cambiar, es por eso que el Señor les asignará un “encargo” para dar lo que es 
verdadero. 

También no faltarán aquellos oportunistas quienes cuando comiencen los 
primeros frutos, vendrán y desearán su parte diciendo que también son creyentes 
y siempre han vivido para Jesús, que siempre han seguido nuestros sermones. 
Cuando era tiempo de discipulado, de disciplina, de caminar por el desierto siem-
pre estuvieron ausentes, pero cuando sea tiempo por recoger los frutos de los 
árboles que no hemos plantado y queremos juntarlos en las cestas, vendrán. 

Hoy se comete tantos excesos en el nombre de Jesús. Y piensan que el 
nombre de Jesús es un nombre milagroso, poderoso, que todo lo puede. 

Aclaremos algo, para que no se confundan: Jesús se manifestará con poder 
y con autoridad con aquellos en quienes corresponda hacerlo. Y no quiero 

que algunos de ustedes digan después: “el pastor se equivocó porque yo no pue-
do conquistar mi tierra”. O que digan: “lo que enseñó el pastor es falso”. 

NO, Dios sabe quienes son los hombres fieles, sabe a quien entregar su auto-
ridad, su poder, quien es el fiel y quienes aquellos que buscan heredar las prome-
sas, en esas personas sí el Señor se manifestará. Pero en los otros en una escala 
descendente en que por más que invoquen el nombre de Jesús, que oren en 
nombre de Jesús, que pataleen, que ayunen pero igual no alcanzarán. 

CUANDO LAS BATALLAS SE HACEN COSTUMBRES 
Parecía una batalla más, una más de las tantas que ya se libraron hasta en-

tonces, como tuvieron muchas victorias, pueden pensar que siempre vencerán, 
que “naturalmente” Jehová Dios estará con ellos para fortalecerlos y darles una 
victoria más. 

Hoy también pensamos así considerando que “es la iglesia” la que realiza una 
obra, un proyecto. El entusiasmo o la ciega creencia de que todo saldrá bien… y 
cuando suceden una primera derrota, muchos simplemente quedan destrozados 
en sus ánimos. En esta batalla contra los filisteos, tuvieron una primera derrota, y 
cuatro mil personas fueron heridas.  

Pero es importante fijarnos en el análisis que hacen ellos, en lugar de arre-
pentirse como lo hizo Josué cuando tuvieron la derrota contra la ciudad de Hai, 
cuando el anatema Acán robó y escondió un manto babilónico, doscientos siclos 
de plata y un lingote de oro de cincuenta siclos. Porque dice la Biblia: Entonces 
Josué rompió sus vestidos, y se postró en tierra sobre su rostro delante del arca 
de Jehová hasta caer la tarde, él y los ancianos de Israel; y echaron polvo sobre 
sus cabezas. Y Josué dijo: ¡Ah, Señor Jehová! ¿Por qué hiciste pasar a este pue-
blo el Jordán, para entregarnos en las manos de los amorreos, para que nos des-
truyan? ¡Ojalá nos hubiéramos quedado al otro lado del Jordán! ¡Ay, Señor! ¿qué 
diré, ya que Israel ha vuelto la espalda delante de sus enemigos? Porque los ca-
naneos y todos los moradores de la tierra oirán, y nos rodearán, y borrarán nues-
tro nombre de sobre la tierra; y entonces, ¿qué harás tú a tu grande nombre?  

Y Jehová dijo a Josué: Levántate; ¿por qué te postras así sobre tu rostro? 
Israel ha pecado, y aun han quebrantado mi pacto que yo les mandé; y también 
han tomado del anatema, y hasta han hurtado, han mentido, y aun lo han guarda-
do entre sus enseres. Por esto los hijos de Israel no podrán hacer frente a sus 
enemigos, sino que delante de sus enemigos volverán la espalda, por cuanto han 
venido a ser anatema; ni estaré más con vosotros, si no destruyereis el anatema 
de en medio de vosotros. Levántate, santifica al pueblo, y di: Santificaos para 
mañana; porque Jehová el Dios de Israel dice así: Anatema hay en medio de ti, 
Israel; no podrás hacer frente a tus enemigos, hasta que hayáis quitado el anate-
ma de en medio de vosotros. (Josué 7:6-13) 

Pero en lugar de hacer esto, en lugar de preguntarse: ¿Por qué Jehová no les 
ha ayudado y les concedió una gran victoria? Su resolución del problema es fácil y 
sencilla: ¿Por qué nos ha herido hoy Jehová delante de los filisteos? Traigamos a 
nosotros de Silo el arca del pacto de Jehová, para que viniendo entre nosotros 
nos salve de la mano de nuestros enemigos. Y envió el pueblo a Silo, y trajeron 
de allá el arca del pacto de Jehová de los ejércitos, que moraba entre los querubi-
nes; y los dos hijos de Elí, Ofni y Finees, estaban allí con el arca del pacto de 
Dios. (v. 3-4) 

¿Cuál ha sido la reacción de los israelitas? Aconteció que cuando el arca del 
pacto de Jehová llegó al campamento, todo Israel gritó con tan gran júbilo que la 
tierra tembló. 

El pueblo de Israel tenían las enseñanzas de las batallas que hicieron los 
antiguos, recordaban vagamente lo que hacían sus padres cuando batallaban. Y 
creían que eso sucedería de la misma forma ese día. Fíjense en la eufória que 
tuvieron los israelitas cuando recibieron el arca del pacto. ¿No les parece algo 
familiar con la imagen y actitud de los creyentes quienes invocan: “en el nombre 
de Jesús…” y consideran que todo “les tiene que salir bien…”, que Dios “siempre 

les debe dar una victoria, o resolver sus problemas…”. Hoy nadie piensa en 
vivir según todos los términos de la Palabra de Dios, muchos piensan que 
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basta el “poder del Espíritu Santo” que puede hacer milagros y complementar 
toda falta que hay en el creyente. 

Nadie se detiene en preguntarse: ¿En dónde he pecado? ¿Por qué Dios no 
nos acompañó en este asunto? Nadie se arrepiente de sus pecados, ni se santifi-
ca para tener un discernimiento limpio de las cosas. Por esto mismo, muchos 
creyentes hoy caen, deambulan confundidos, no tienen respuestas claras ni en-
señanzas fortalecedoras. 

EL PELIGRO DE LA IMITACIÓN 
Ven cómo este pueblo no tiene la mínima noción de cómo es la batalla. Y 

menos saben de qué forma hacer partícipe a Jehová. La justicia, nuestra justicia 
según la Palabra de Dios ante Jehová debe ser lo primero que hemos de buscar 
ante cualquier situación. Siempre hemos de buscar ser justificado en toda palabra 
ante Jehová Dios y principalmente cuando tenemos batallas como estas delante 
nuestro. 

Y cuando digo que seamos justificados, no me digan: “pero yo creo en Jesu-
cristo”, no es simplemente invocar el nombre del Señor para cualquier cosa, 
cuando tu vida debe ser justificado según toda la ley de Dios que te es exigido en 
ese momento y en el nivel de fe que tienes. 

Es como hoy utilizan el nombre de Jehová. 
Es como utilizan el nombre de Jesús. 
Es como extrañamente utilizan al Espíritu Santo y dicen que todo pueden si 

tienen los poderes suficientes. 
“Traigamos a nosotros el arca del pacto de Jehová” es la solución fácil y co-

mo único, hoy también, sin importar tu problema y el causante de esas dificulta-
des los hombres buscan intercesores, buscan pastores quienes oren por ti, bus-
can aquí y allá poderes espirituales de sanidad, esperan algún milagro en un ¡
Zás!, como un acto mágico. Sí, esta es la religión que practican muchos creyen-
tes. Esta forma de hablar, de incentivar, de inculcar es idolatría y superstición. 

Pero nunca se detuvieron, ninguno dijo: esperen, Jehová no está con noso-
tros porque somos pecadores, arrepintámonos de nuestros hechos y veamos en 
dónde hemos caído. 

Incluso, miren lo que hicieron estos dos sacerdotes, pensando que su sola 
presencia junto al arca del pacto resolverá todo. Que Dios se pondrá de su parte 
porque hoy tienen el arca del pacto, o conocen e invocan el nombre de Jesús, o 
porque están en la iglesia y consecuentemente Dios está obligado y comprometi-
do a ayudarles. Estos sacerdotes fueron incapaces de hacer un llamado a los 
israelitas para que se santifiquen y buscar así las causas de la ausencia de Dios. 

Vieron el júbilo que levantaron los israelitas cuando el arca del pacto llegó al 
campamento. Inclusive los filisteos cuando supieron la noticia, temblaron. Porque 
recordaban las hazañas que en la antigüedad hacía Jehová de los ejércitos. 

Todo es imitación, imitación de los actos del pasado donde Dios mostraba 
todo su poder en gran esplendor. Hoy imitan a Jesús, a los grandes apóstoles, 
incluso a sí mismos se llaman pastores, siervos de Dios, apóstoles, profetas… 
auto-imponiéndose títulos y méritos muy dudosos y cuestionables. Así llaman a 
los desprevenidos, a los incautos e ignorantes, a los necesitados que están ence-
guecidos por sus problemas y necesidades para pescar en río revuelto y sacar un 
buen bocado de pan para su vientre. ¡Son muchos quienes viven de la religión y 
hacen de la fe un gran negocio! 

HOMBRE MERECEDOR DE JEHOVÁ 
No es la presencia del arca del pacto. No porque otras personas hicieron lo 

mismo, funcionará contigo. No son los simbolismos, los actos, los programas, 
sino si realmente Dios está con la persona y tiene depositado en él su nombre y 
su autoridad. 

En esta nueva batalla, los israelitas fueron vencidos con muy grande mortan-
dad. Y dice que murieron treinta mil hombres de a pie. ¿Por qué Dios per-
mite que su pueblo muera en la batalla? ¿No debería mostrar el mínimo de 
misericordia por más que fueran desobedientes? Es que no se puede que-

brantar una primera ley, desoír los llamados de Dios a un arrepentimiento y luego 
querer criticar a Dios o invocar misericordia después. 

¿Creen que la presencia de sacerdotes pecadores hace mejor? Ya en el 
capítulo 2 podemos ver en qué estado de corrupción estaban estos dos sacerdo-
tes que vinieron a la batalla trayendo el arca del pacto de Jehová. Hoy también 
muchos se sorprenden diciendo, ¿por qué si el pastor estaba les sucedió esto? ¿
por qué ocurrió si es una persona que nunca falta a la iglesia? 

Hay que ser merecedor de la gracia de Dios, ser un hombre “conforme al 
corazón de Dios” para que en todo tiempo el Señor responda sin titubeos en 
nuestros asuntos. 

Y para que podamos ser merecedores, hoy hemos de cuidar cada detalle de 
nuestra vida y ajustarlo con las leyes de Dios y sus Palabras. No darlo todo por 
hecho, ni considerar que “en su nombre derribaré muros y fortalezas”. Pues justa-
mente esta es la comunión que hemos de buscar cada día en Dios, preguntarnos 
en oración si hoy seremos justificados si ocurriera una batalla como los israelitas 
contra los filisteos. 

Y siempre existen señales que Dios envía para que podamos estar seguros o 
que nos pongamos a analizar estrictamente con sus palabras. ¿Cuándo oras a 
Dios todas las mañanas recibes la señal de Dios de aprobación y de paz? ¿
Cuándo lees la Palabra de Dios en la Biblia eres enseñado o puedes localizar tus 
errores o pecados? ¿Puedes sentir el gozo del Espíritu Santo en tu persona o el 
gemido con que el Señor ora por ti porque estás en debilidad? 

Incluso cuando tienes la Biblia en las manos y lo lees, tendrás la autoridad de 
Dios en las palabras “solamente” cuando lo mereces. Y tienes que estar muy 
atento a las respuestas de Dios, porque no sabes cuándo necesitarás la ayuda de 
Dios, no sabes cuándo un hombre pedirá palabras, o ayuda. 

Por eso dice la Biblia: Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los 
otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. Si alguno 
habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno ministra, ministre confor-
me al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a 
quien pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén. (1 Pedro 
4:10-11) 

Por eso, si ustedes ven a líderes, pastores que son pecadores, es mejor que 
ni le sigan en sus expediciones, en sus programas. Porque morirán. 

CUANDO EL CIELO VIENE ABAJO 
Finalmente perdieron nuevamente, y esta vez murieron treinta mil hombres de 

a pie. Pues este es el final de una época, porque el sacerdote Elí con sus dos 
hijos mueren en un mismo día, así como lo había dicho Jehová Dios. 

Todo este pueblo debía se enseñado por los sacerdotes Elí juntamente a Ofni 
y Finees, y este pueblo sufrió y murió por falta de entendimiento. 

Por lo general, en día normal, la diferencia, la falta, el error, el pecado no es 
mucho; incluso muchos se preguntan por qué Dios no juzga, por qué no obra 
para mostrar que los hombres están pecado… o que están utilizando vanamente 
“el nombre de Jesús”. Mas siempre existen señales, siempre existen muestras de 
Dios respecto a las obras de los hombres. Pero cuando son desechados y relega-
dos una y otra vez, la forma de obrar que tiene Dios es hacer que todos los males 
sucedan de una sola vez. 

En un mismo día vinieron todas las malas noticias, la muerte de los hombres 
de guerra, la pérdida del arca del pacto (que es la promesa de la presencia de 
Dios y del pueblo elegido de Israel), la muerte de los tres sacerdotes en un mismo 
día, y cómo un hijo nace huérfano de padre y madre. 

Todo por el engaño de suponer que “en su nombre…” todo está yendo bien, 
que Dios está contento con los creyentes, que serán librados y ayudados en to-
dos los actos de sus vidas. 

Hay que ser un creyente maduro, y no dejarse guiar por los sentimentalismos, 
por el emocionalismo que tanto se utilizan hoy en las iglesias. Y lo peor es que 
son guiados y sobrellevados sin ninguna consciencia personal, pues la sicología 
de masas y el fanatismo hacia un pastor o líder causa grandes estragos. Lo malo: 
muchos mueren y otros salen heridos. La curación de estas heridas es dolorosa y 
larga. 

CONCLUSIÓN: 
Hay que ser sobrio en todo, especialmente respecto a la palabra de Dios. Por 

eso, Dios nos ha puesto su palabra bien cerca: Pero éste es el pacto que haré 
con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su 
mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán 
por pueblo. (Jeremías 31:33) 

Estas son las palabras de Jesús sobre temas que hemos tratado como hoy: 
Mas ¿a qué compararé esta generación? Es semejante a los muchachos que se 
sientan en las plazas, y dan voces a sus compañeros, diciendo: Os tocamos flau-
ta, y no bailasteis; os endechamos, y no lamentasteis. Porque vino Juan, que ni 
comía ni bebía, y dicen: Demonio tiene. Vino el hijo del Hombre, que come y be-
be, y dicen: He aquí un hombre comilón, y bebedor de vino, amigo de publicanos 
y de pecadores. Pero la sabiduría es justificada por sus hijos.  

Entonces comenzó a reconvenir a las ciudades en las cuales había hecho 
muchos de sus milagros, porque no se habían arrepentido, diciendo: ¡Ay de ti, 
Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los 
milagros que han sido hechos en vosotras, tiempo ha que se hubieran arrepenti-
do en cilicio y en ceniza. Por tanto os digo que en eld ía del juicio, será más tole-
rable el castigo para Tiro y para Sidón, que para vosotras. Y tu, Capernaúm, que 
eres levantada hasta el cielo, hasta el Hades serás abatida; porque si en Sodoma 
se hubieran hecho los milagros que han sido hechos en ti, habría permanecido 
hasta el día de hoy. Por tanto os digo que en el día del juicio, será más tolerable 
el castigo para la tierra de Sodoma, que para ti. En aquel tiempo, respondiendo 
Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste 
estas cosas de los sabios y de los entendidos, y las revelaste a los niños. Sí, 
Padre, porque así te agradó. Todas las cosas me fueron entregadas por mi Pa-
dre; y nadie conoce al hijo, sino el Padre, ni al Padre conoce alguno, sino el hijo, 
y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar. (San Mateo 11:16-27) 

Hay que aprender a vivir con Dios todos los días, y saber que Dios le respon-
derá siempre y no depender ciegamente de “en su nombre…”. 

Que Dios les bendiga. 
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Sábados 19:30~21:00hs 

Evangelización (Todos los días)  

Visitas a Hospitales (Clínicas, IPS, Boungermini, 
Materno Infantil, del Indígena, Nacional de Itauguá, 
Materno Infantil de Limpio) 
Queremos Orar Por Ti. Comedor Ambulante  

Palabras de Vida (Impreso). 

www.evangelio123.org 
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